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Conversar en el camino y en la mesa compartir el pan
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“a la pregunta de cómo vivir una auténtica vida espiritual, consiste en «hacer silencio», que es el alimento de nuestra Inteligencia Espiritual (IES), que es la que da sentido y orientación a nuestra vida. Es abrir el corazón al Espíritu de Dios, que nos ayudará a orientar nuestra Inteligencia Racional (IR) y a controlar de sus pasiones nuestra Inteligencia Emocional (IE)”


Pues a ello nos disponemos los que quizás también andamos un poco 
decepcionados, nostálgicos pero que seguimos caminando y queremos conversar con quien puede levantar nuestro ánimo.


+ En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

+ Espíritu Santo resuena en mí, en nosotros, en nuestra Iglesia y que la sabiduría guíe nuestros pasos
www.youtube.com/watch?v=2qxn6m_-v2Q
TE CONOCIMOS, SEÑOR AL PARTIR EL PAN,
TÚ NOS CONOCES, SEÑOR AL PARTIR EL PAN.
	1. Andando por el camino, 
te tropezamos, Señor,
te hiciste el encontradizo, 
nos diste conversación;
tenían tus palabras 
fuerza de vida y amor,
ponían esperanza 
y fuego en el corazón.
	2. Llegando a la encrucijada,
tú proseguías, Señor, 
te dimos nuestra posada,
techo, comida y calor;
sentados como amigos 
a compartir el cenar,
allí te conocimos 
al repartirnos el pan
	3. Andando por los caminos, 
te tropezamos, Señor, 
en todos los peregrinos 
que necesitan amor, 
esclavos y oprimidos 
que buscan la libertad, 
hambrientos, desvalidos, 
a quienes damos el pan.



Parece Señor que en nuestras conversaciones no abundan los análisis esperanzados de la realidad social y eclesial; y ello aumenta nuestra tristeza y desaliento, nos tiene con “la moral baja”, pero hoy esperamos y deseamos que esta conversación haga “arder nuestro corazones” y nos levantemos animosos para retornar a los trabajos por el Reino. 
Lectura del santo evangelio según san Lucas 24, 13-35

Dos discípulos de Jesús iban andando aquel mismo día, el primero de la semana, a una aldea llamada Emaús, distante unas dos leguas de Jerusalén; iban comentando todo lo que había sucedido. 
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Mientras conversaban y discutían, Jesús en persona se acercó y se puso a caminar con ellos. Pero sus ojos no eran capaces de reconocerlo. Él les dijo: ¿Qué conversación es esa que traéis mientras vais de camino?».
Ellos se detuvieron preocupados. Y uno de ellos, que se llamaba Cleofás, le replicó: ¿Eres tú el único forastero en Jerusalén, que no sabes lo que ha pasado allí estos días?».

Él les pregunto: ¿Qué?».. 

Ellos le contestaron: «Lo de Jesús, el Nazareno, que fue un profeta poderoso en obras y palabras, ante Dios y ante todo el pueblo; cómo lo entregaron los sumos sacerdotes y nuestros jefes para que lo condenaran a muerte, y lo crucificaron. Nosotros esperábamos que él fuera el futuro liberador de Israel. Y ya ves: hace dos días que sucedió esto. Es verdad que algunas mujeres de nuestro grupo nos han sobresaltado: pues fueron muy de mañana al sepulcro, no encontraron su cuerpo, e incluso vinieron diciendo que habían visto una aparición de ángeles, que les habían dicho que estaba vivo. Algunos de los nuestros fueron también al sepulcro y lo encontraron como habían dicho las mujeres; pero a él no lo vieron».

Entonces Jesús les dijo «¡Qué necios y torpes sois para creer lo que anunciaron los profetas! ¿No era necesario que el Mesías padeciera esto para entrar en su gloria?». Y, comenzando por Moisés y siguiendo por los profetas, les explicó lo que se refería a él en toda la Escritura.

Ya cerca de la aldea donde iban, él hizo ademán de seguir adelante; pero ellos le apremiaron, diciendo:«Quédate con nosotros, porque atardece y el día va de caída».

Y entró para quedarse con ellos. Sentado a la mesa con ellos, tomó el pan, pronunció la bendición, lo partió y se lo dio. A ellos se les abrieron los ojos y lo reconocieron. Pero él desapareció.

Ellos comentaron: «¿No ardía nuestro corazón mientras nos hablaba por el camino y nos explicaba las Escrituras?».

Y, levantándose al momento, se volvieron a Jerusalén, donde encontraron reunidos a los Once con sus compañeros, que estaban diciendo: «Era verdad, ha resucitado el Señor y se ha aparecido a Simón».

Y ellos contaron lo que les había pasado por el camino y cómo lo habían reconocido al partir el pan.

www.youtube.com/watch?v=ABZm15lVjFU
La cuestión
 es el paso de no reconocer a Jesús a reconocerlo. 
Y los instrumentos para ello: el uso de las Escrituras y la fracción del pan. 
De fondo, la cuestión central de la fe en la resurrección. Los discípulos 
no habían creído a las mujeres (cf. 24,11) ni a los profetas (24,25), 
pero gracias a la Palabra  explicativa de Jesús y al acontecimiento eucarístico,
 llegan a la fe.


La falta de fe es la razón de la desesperanza de Cleofás y del otro 
discípulo que leen los acontecimientos pasados en clave de fracaso, 
con un “realismo” escéptico. Reconocen a Jesús solo como profeta, 
aunque poderoso. Están decepcionados (“esperábamos... pero...”). 
La fe no cambia la realidad de lo que ocurre, pero “obliga” a leer esa 
realidad con otras claves. ¿Cómo es tu lectura de la realidad? ¿Demasiado 
“realista”? ¿Qué papel juega tu fe a la hora de analizar y valorar 
las cosas que ocurren?


Los discípulos “fuerzan” a Jesús a que se quede con ellos: Y Jesús 
se queda con ellos. Jesús es el Emmanuel, el Dios-con-nosotros (Mt 1,23), 
el Dios que cumple su promesa: “Yo estoy con vosotros todos los días 
hasta el fin del mundo” (Mt 28,20). Los discípulos sienten un gran deseo 
de estar con Jesús: ¿Sientes tú esa misma necesidad de estar con Él? 
¿En qué se concreta? Piensa en tus espacios, tiempos y modos de oración.


Jesús les explica las Escrituras y los discípulos sienten que arde 
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su corazón mientras le escuchan. ¿Lees a menudo la Biblia, en especial los Evangelios? ¿Oras con ellos? ¿Has experimentado alguna vez que la Palabra de Dios te ha infundido una fuerza y esperanza que no tenías? 


Los discípulos le reconocen presente y resucitado cuando hace el gesto de la última cena: la fracción del pan. La Palabra, incluso la Palabra de Dios, es insuficiente sin el sacramento, sin el acontecimiento, sin la praxis. ¿Cómo vives el momento de la Eucaristía? ¿Es ella el principal alimento de tu vida creyente?


Los discípulos sufren, en el proceso del relato, una gran transformación: antes abatidos y desalentados, al final “se levantan” (egeiro, también significa “resucitar”). El proceso del encuentro con la Escritura y con la Eucaristía transforma, levanta, alienta, moviliza sus pasos, hace sentir la necesidad 
de contar a Jesús, anunciar lo que han visto y oído. ¿Te sucede a ti lo 
mismo cada vez que participas en el encuentro orante de la Biblia o 
en la Eucaristía? 

Y, al final, los discípulos vuelven al lugar donde estaba la comunidad 
reunida. La Biblia y la Eucaristía crean comunión y comunidad. 
¿Te sientes integrado y unido a tu comunidad parroquial y a la Iglesia diocesana?


Y ahora un rato para rebobinar lo vivido en este tiempo de conversación. Y sobre todo para dar gracias porque “somos acompañados en el camino de la vida… también cuando andamos con la moral baja, pues hay Alguien que quiere conversar con nosotros e iluminar nuestras vidas y en torno a una mesa, con los hermanos, nos fortalece para que estemos dispuesto a ir haciendo verdad su sueño.

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.

“KANTA DAGIGUN DANOK KANTA EGUN ALAIA
KRISTO BIZTU DA ETA KANTA ALELUYA
� (José Luis Vázquez Borau. Religión 


Digital. 12/04/2023)


� Tomado de “Somos lo que damos” Material de Caritas. Cuaresma y Pascua 2023. Ciclo A.





